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G?'aji Tedie?' Conslniclor de Carros 

Caüe de Saavedra Fajardo núiriero 14, (untes Rambla . ) 

P i n t u r a s d e c a c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

S i r a n d e s e s i í s t e i ü c i a s d e r u e d a s e n b l a n c o . 

€ ( ) N S y í / R A de las enfermedades deles o j o s 

Hora« de consnita: De 10 á 12 de la mañana y de á 6 de \n tarde 

Hayos X,-Sociedad^ PmiP^'^-^^''^'''^ 

FEMÍESTA acreditada casa cuenta con un variado y coco pliltósUrtidoea to ' 
dachi^e de corsés, desde el más económieo hasta el más lujoso, 

IJÍJ Los modelos do esta cas todos proceden de París. 
Se toman medidas adomicilio. 

Sao Cristóbal 6, frente á LA Administración «íe.CecjcejíP. r, r 

Plaz i de la Carniceria, esquina á la calle de Ru'p r i z . 

S e r v i c i o e s m e r a d o d e C o c i n a 

Gran surtido en fiarnbie^. 
Rlonas a 15 y 25 céntimog. 
Vinos y licores do acreditadas marcas. 

; : . . . . =̂  .--t : H S 0 : 0 . ^ 

Cuellos piel, adornos de todas clases, Paraguas, 

Peinas c infinidad de artículos 

N U K V A S I I E M I Í S A S 

C A S A C L E M A R E S . ^ P L A T E R I A , N U M E R O 5 6 . 

C U E N T O 

li nmmi 
Al «"'nlir los leves pasos de 

ía Primorosa levantó Jose'illo 

ía cabeza y clavó sus ojos en 

los do la mncliacba, 

" Sostuvo ©Ma con firmeza la 

miriida y Josflilío, vencido, ba

jó la suya . 

La Priuiorosa cmílompló á su 

jombro largo rato, y viendo que 

íiquo! noj'enia g ULÍS de ron i -

j'Cr el mulisnio, no acercó h él y 

poniéndole u u i mano sobrí el 

iiombro lo d j 

bas dcciJído ya? 
Jose l i l e so p.isó la mano por 

la frente, miró de nuevo á, la 
y concluye por responder con 
acento bronco y destemplado; 
; —Si; m' liecidido. 
i ^ ^ ¿ Y qué? 

—¡Que me queo configo! ¡Que 

no me voy 'le tu lao, i ininqur 

rae lo pian frailes escalsos! 

— P e o . . . 

—Mira, Primorosa, yo lo 

comprendo too porque cntovia, 

y á pesar do los pesares, no se 
m' lia secao el s<<so. Yo sé qi7e 

con la Pepiya be jecbo una 

charmncra más gorila q u e i l a 

campana de la. calieal, esa que 

toca p(U' el Corpus y oíros dias 

por el estilo, lilla mo queria con 

las oulreleiaüi do su alma, y á 

mí mo gus tab í demaaiao; m ' 

acerqué á ella y. 1© dije ^cu.tlro 

; chicoleos, 8 0 los crey(^, y un>i 

i noclie, entro suspiros y | lágr¡-

mas de su parte y promoms y 

juramentos de l a m a , rne llevó 

su hora... ,̂ ¿ 

Después, después... Io de 

siempre, ella pidiéndotiif^ que le 

pagara y yo, p"ns!ui'lo hacerlo 

dando largiaal f^Sunto, r^al vez 

hubieía concluido por casarme 

con .ella; porque después do too, 
Tp merece; pOro^ l' has alraye-

sao lA en el carnino y entre 

ajquella esgra.siá y yo tóos s' 1ia 

¿joncluido. 

^ i ^^ í l *ie>"P'"*^ 
" Í ¿ ¡ P a aiemprel Kn mi eoia-

xéi\ lio hay sitio mas (íue.^pa^lí, 
la jpiTibra da m ^ S.aJ.'y trias 
tronío qué fia^. fn Ío,ÍÍa ÍiAlagí^ 

— ¿ T no te da ná por el cuej"; 
po al pensar que la Pepilla caor 
rá pronto en la cama y que al 
lavÁnlarse t end rá un hijo que 
también lo g rA tuyo? 

— ;Que H' ttp;Vfio cerno puea! 

— Jo.selillo... 
—Ná. Pedricar en dprsierto, 

sermén perdió; con qué i«o te 
causes, chiqnllln ¿Y sabes lo 
que ne rn' ocurre? Qu» ouiilis-
quierA díria que no: me qui ' res ' 
iiliver les cargos quo m' ha^ 
ees. 

¿E-* porque deseas estar tran
quila en lo que toca á mis que-

|r*re»? í*os descansa, niñt mia, 
q.ueyo te j u ro que tu Joselillo 
te querrá mientras viva y hasta 
dospués quo mo hayan echa» 
encima lag p;ilefcAs de tierra que 
al sepulluriro que le loque le 
venga en gana echarme. 

— ¿ 1 / lias jnrao eso también-' 
á la Peqill»? 

—IPrimorosa, no me enrit/es, 
y ténganles la fisuta eu paz. 

—^Peroes que la Pepilla... 
— ¡T vuelta al ajo, Mariantiíd 

Te he dicho que eso s' acabao. i¡ 
—¿Palabia d^ rey? 
—il^alabra d 'I emperior! 

—-I'os oye bien )o que voy h . 
decirle. Un hombre S Í b u r ó deí 
mí couio tu t ' has b u r ' a o d » , la 
Pepilla; si á ese hombre I' eidia-
ra yo la vista encima, le p i r t ia 
el corazón de una pulíala. Se 
fuá mu lejos, pero pué que vuel
va y •nionces. . . nunoa es tarde 
si' la diclia es buena . 

Cuando toa via lloraba mí es-
gracia, te preséiilasto tú, y yo, 
qué-ní'V lii^bia jochó la cuenta 
de tí*t) miror á uii • h o m b r í a la 
Cura en loo el resto do mi via, 
escu'hé tus palabras, porque nd' 
sé qné habla en ellas que lU'i 
ntráían, como a t r i o lá luz á Iíi 
maii-o&a. 

Tui í i i s le mu bueno pa mi y i 
primero p'^r agrad 'cimiento, ' 
luejo.. . por lo que fuera, t' beio 
tomando cari tío; d- t d manera: 
qud hoy tw-quiero más que al 
otro, y con e.se está dicho too. 

Calló un momento la Primo
rosa, dio Un fue lo y p r o l o B g a d o 

suspiro, y v i e n d o qu-:* Joselillo 
iba á hablar , reanudó s u re
lato. 

—Yo creía que al t e n e r t e á 

nú lao na Iio tenia derecho pa 

decirme una palabra. Tii libre y 

yo también, po Ü H m ' i s hacer de 

nuoftlra capa un sayo. 

Ht» el tiempo que hornos vi

vió jniitos 1)0 l' In faltao ni con 

i el pensamiento. Cuando tú no 

] k0H podio, por hacho ó por h«, 

; traer dinero á la casa, yo he 

bus "ao cuanto 8' ba neci'silao, 

quo pjt e»o longo mis ra ¡nos úti

les 

—Poro mujf'r, ¿á qné vienen 

c a s histoiíaa? 

i —Dejt qua c o i d u y a y lo ve

rás . 

—Ni 16 ni nadie podrá decir 

lo más miníme do mí, despuéi«j 

que me sucedió el percance. | 

Ni l4 ni nadiw podrá decir que | 

no te quiero Pu< «on too eso, 

ya puedes oslar buscando don

de })»sar la noche. Esla casa, 

q u e liitsta aquí h a sio de los dos, 

vu í lveá ser mia, porque mia 

era cuando tú viniste á e!l;t; co 

ge t u ropita y como si nunca 

Inos b u b i é r n m O H conneio. 

Levantóse Joselillo como im-

puhado p o r un resorte, y c o u 
ademanes amsnaxadere» so d i r i 

gió báf ia la Primorosa á la V'z 

que, con voz terrible, 1« into-

r rogaba: 

—¿i re s eapaz do repetir lo; ¡j 

que ha» dicho? 

—Una y mil veces, ¿'o oyes?, 

le quiero tnncbi'; poro uo me 

la gima do (pie si a'gún dia ten- i 

gO un bijn, el prolttlito de mis 

entrañas lio tenga á (piieii lla

marle padro, por([iia ló mesuio 

qu) niegas lu cariño al hijo d«; 

la Pepilfa, puedes negárn^lo fSlIlll 

nana al inio.con quo por ahí se 

va a l a calle. 

Y la Primorosa extendió s u 
torneado braao y sen J ó Ih 

puerta con majustuosa dignidad, 

á la ve« quo Jose'illo, subyugado 

porhis palabra.'í y ol acento da 

la liermosa joven, sa'ia de la 

casa llevando uu íüflerno den

tro de! laobo y uiui nube de 

s njfre eií lus ojos. 

A. S a n o H s z G u t i é r r e z . 

OE AVICULTURA 

lEiUS Si .M U «Mí I; 

El primero esla cebolla, que 
segáu las cualiáades terapéuti
cas que le atr ibuyen, .sirvan pa
ra curar Us enfermedades de IM. 
hr ínge en laa aves de cor ra l . 
El régimen es muy acncillo: 
una ó dos vaoes pi r *r<man\ 8 3 
pica muy menuda la cebolla y 
se niezc'a c o n har ina. D-mlo á 
las gallinas e-íta mezcla se con
servan en excelentes condicio
nes p . i r i eugoíd i r , poner i K í e -

vos y c i iar. 

La loche, bajo todas sus for
mas, conviene perfdctamijulc á 
la aumentación d-^ las aves, y s* 
eoniprende máí y más cuan 
económico es dar Ijche descre
mada á laa ga l l i na r ponedoras. 
En una (inca en que la lechería^ 
ocupe uu lugar importante, ae 
consigue uo mayor beneficio en 
dar ia lechí do muitequílU á 
lai aves qtie conservarla par.t 
ciiálquier olro destino. Aumoa-

positiviinfiente la produe-ción 
d a h u í v o s y al cabo de algtmos 
dias uno se apercibe con qué 
avidoz miran las gallinas cu in
do 13 la presenta el plato quo 
contiene la ración habitual. Con 
la loche do mantequil la «I agua 
89 hace ínúúl y su-» cualidad'S, 
Lgerauíi nie «aliuas, tienen u u a 
g iau Ventaja , 

La leche de mantequilla e í 
más rica que la loche desoremi-
da, y liada en pequeflTi^uanlitl.tl,^ 
Cí? prefe.ible, por consíguieaia, 
para laa gallinas ponedoras. 

Para el engorde, su enipleo 
constante da los m ' " j o r e 3 resulta
dos. 

S e r v i c i o p e r m a n e n t e 

* * 'Hio in ed o re s reservados. 

O rail surtí io en mariscos, 

alonas CQ#í. huevo á 25 cea-

limos. 

Bollos de leche á 10 id. 

Aboa >s á 75 pts . mensuales. 

Especialidad en cubiartos. 

Calió dal Licenciado Cáscales 

(autes Jabonorias ) 

Q u e s o s f i n o s 

Bola flor de Holanda, tres dobles 

cremas, bola extra duro, ha reci

bido rtdreÚo,Platería 79 


